
 

Las maravillosas ideas del señor Medianoche. 

“Siempre hubo algo que nos mantuvo conectados a pesar del tiempo, la distancia 

y las tormentas, y una vez que descubres esa magia que esta por todos lados te das 

cuenta del significado de dejar hablar el alma”.  

 La frase escrita con una letra apurada y desprolija estaba pegada junto a muchos 

más pensamientos e ideas en el espontaneo collage que le daba un aspecto artístico a la 

pared del estudio. Lucy quedo un poco desorientada al no poder terminar de comprender 

el significado de la misma, aunque pocas veces entendía las cosas enredadas que 

estaban escritas o dibujadas en ese lugar.  Le encantaba ir al estudio o como lo llamaba 

el tío Lis “el bunker de las ideas”. Su papá solía llamar al tío Lis “delirante” palabra que 

al tío Lis no le gustaba para nada, el decía considerarse un “excéntrico”. Lucy era muy 

cercana al tío Lis, ella era una de las pocas que lo llamaba por su nombre artístico: 

Señor Medianoche.  

 El señor Medianoche solía vestir como un importante hombre de negocios de 

1920, con zapatos de punta, trajes, camisa cuidadosamente planchada y nunca le podía 

faltar su sombrero de gamuza negro. Decía que siempre tenía que estar preparado por si 

la vida le presentaba una buena ocasión para usar un traje.  Era un aficionado, de tan 

solo 40 años del arte y todos sus derivados. Cobraba por escribir historietas con un 

toque humorístico protestante para un diario de la provincia, no era muy exitoso, pero 

tenía sus seguidores.  Su sobrina Lucy de tan solo 10 años era una de sus fieles fans, le 

encantaba pasar tiempo junto a él escuchando sus proyectos y alocados planes. Lucy 

admiraba mucho el arte del señor medianoche, y él creía que ella poseía un gran 

potencial para brillar en la literatura, por lo tanto, le contaba todas sus historias y 

aventuras para que algún día escribiese sobre él. 

 Una tarde soleada de octubre, estaban sentados en el patio de la vieja casa de los 

abuelos, el Señor Medianoche pintaba con mucho entusiasmo un retrato de un extraño 

niño que había visto en sus sueños. Lucy estaba a su lado escribiendo una de las 

aventuras Señor Medianoche en un circo local en el cual en sus años de plena juventud 

fue acróbata, cuando él la interrumpió para decirle: 

-¿Qué piensas de esto, Lucy?.- señalando al cuadro, que a la primera vista le pareció un 

poco deprimente, porque mostraba a un niño con una cara larga viendo como su cometa 



roja quedaba atascada en un árbol. Aunque era maravilloso, a pesar de la representación 

de un evento desafortunado los colores brillaban dándole una calidez que resplandecía.  

-Es un poco controversial- afirmó Lucy sin estar completamente segura del significado 

de esa palabra. 

-Ese es exactamente el adjetivo que mis oídos querían escuchar.  

 Lucy río suavemente y se de repente la invadió la duda de lo que significaba la 

frase que había encontrado en la pared del bunker de ideas. 

-Señor Medianoche, quisiera saber cual es la razón por la cual usted “deja hablar su 

alma”. – si no sería algo que solo sucede en las caricaturas para niños podría jurar que el 

Señor Medianoche había levantado una oreja para escuchar mejor la pregunta de su 

pequeña sobrina.  

- “Siempre hubo algo que nos mantuvo conectados a pesar del tiempo, la distancia y las 

tormentas, y una vez que descubres esa magia que esta por todos lados te das cuenta del 

significado de dejar hablar el alma”. – como si se tratara de su nombre y apellido, 

escupió la frase de su boca dando una sutil carcajada. – Hay una cosa que tienes que 

tener muy clara Lucy, en el único lugar que podemos ser eternos es la inmortalidad del 

arte. Cada vez que yo dejo hablar mi alma, o más bien la fracciono, dejando un poquito 

en cada una de mis creaciones, le doy vida a un pequeño universo infinito. Así es como 

nos conectamos, sin importar el lugar, la época o el día, si logramos sentir la magia del 

arte siempre vamos a estar cerca, a estar vivos.  

 Las palabras del Señor Medianoche la habían dejado anonadada una vez más. 

Sentía como si un entusiasta astrónomo dentro de ella hubiese descubierto un 

importante secreto de la galaxia. Desde entonces, Lucy comprendió con más claridad las 

desesperadas ganas del señor Medianoche de dejar hablar su alma en todos lados, 

entendió el frenesí de sus manos al pintar o escribir una historia; y vio con otros ojos la 

magia que habitaba en cada pieza del corazón de una persona hecho una canción, 

pintura, obra. Así fue como Lucy dejo salir el mítico talento que ella como tantos 

poseen, y nunca pudo callar ni reprimir todo lo que estaba en su interior.  

 

 


